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l i a « I l l u n i : » S c n i t i n a . Entre nosotros, entregar la rosca sígnift-1 pend t tu lá r pudimos contemplar a Montevi-
l a finiquiítatis mti. [murid (le pasmo.] Ideo á vista de pajaro. 

No imporla, lo prometernos al agonizante, J Todo lo (pie oímos 110 se pueile describir F.l Domingo que es el punto final Ae la 
Semana , lo dedicamos á diferentes rosas. 

I.os ilaudgs. á estacionarse en la Plaza, 'le 
!) á 1 del ilia ó en el atrio lie la Matriz, es­
perando que las niñas les saluden—¡Ridicu­
la cosa! 

Un (joctor amigo mió, se. come ese dia los 
sanios [en la iglesia] 5 fuera de ella , 1 0 . « / 0 
que comerá, apesar de ser Domingo, 

16, persona ipie nada supone aquí, y cu­
te desgraciado, dedico el Domingo á rascar­
me la cabeza, por ver de sacar algo de alli 
para el lunes. 

Pero, mi olijeto era desrrihir la Semana, 
y me es to\ saliendo del tiesto. 

No quisiera locar la parle, política de ella 
1 temiendo que l ' lulon descargue un mare ta­

zo solire mi polire baut ismo, pero es impo­
sible prescindir de la mayor parte ile lo ocur­
rido, di' lo contrar io fallaria el rabo por de­
sollar. 

En la Policía se lia visto ¡cosa ra ía ! en lan 
• solo sielc dias, luna llena, y luna nuera! 

Ha habido renuncias irrevocables según Idiendo l a s faenas, t á esta Inr is isüble si 
nos dicen, y que aun en ese carácter han 

un articulo fúnebre, si es del caso, sobre sus 
reatos moríales, y ¡i buen seguro que que en 
esto. nadie « O Í llevará la oreja. 

Sentimos con está noticia un e n r í o ni el 
corazón, cae la pluma de mis manos y de 
Sentimiento, ;,que eréis que vop 3 hacer! 
¿.llorar'! no—¿pegarme, un tiro'! m u c h o me­
nos—pues sabedlo—me voy íi dormir . 

j ; l l c s l t i | i ó e l t a r r o ! . 

M i r i l o ;'| l 'elixmenle las cosas han 
tiglio estado" 

Los fiambres (seguii el decano de la p ren­
sa) vuelven á i 'oniparlirse entre lodos los dia­

le una plumada asi es que iremos, «orno 
vulgarmente se dice, por parles. 

Primer CUaílro—Lo primero que se. nos 
presentó a la vista fué [gracias al uniformo 
azul] una turba dis t r ibuios en diferentes p a r ­
les de la ciudad, ora sé veían uno» inuelle-
iiienle tendidos en el suelo entregados a Ma­
ro y Morfeo 6 j u g a n d o a la baraja ó bailando 
en aquellas buenos casas de cerca de la adua­
na, ora se veían o l rasq ' inas pacíficos estaban 
cu sus casas entregados al dolce farnienloe, 

I mientras robaban al pulpero \ , »\ tendero B 
¡\ al joyero II. F.n cuanto al gofo y comisan-

03 , no los vimos, estarían probablemente qu­
izando de las delicias del regalo familiar. 
I Sequnda parle—Vimos m u c h o s escriba-

vuello á revocarse, y ron eal hidráulica. 
El revoque lia llegado basta para tapar los 

agujeros de las mangas bomberas de la P o ­
licía, el asco de las calles, lia aüjerado las 
piernas ile los celadores, y en lin ha sido lan 
zorro el alhamí que dio la cucharada , q u e 
es notable y de admirarse el cambio repen­
t ino que todo eso h a sufrido. 

Las calles, oh! las calles son una piala de 
aseadas [si Dios q u i e r e | y lan es asi que solo 
e n la del 18 de Jul io se nota uno que otro 
torbellino de polvo i j u e en nada perjudica 

1 pues ¿que mal puede I r a e r al público el que 
| s e levanten majes tuosos , formando espira­

les, diez ó doce quintales de polvo que por su 
finura es especial, y que , mella la calma, se 
desploma dulcemente sobre los pascantes , á 
imitación de la lluvia de oro, [cuadro fantás­
tico de Keller. | 

¿Que tiene de par t icular que las bombas 
de l 'oücia tengan agujeros en las mangas , si 
eso es efocto del tiempo'! ¿Acaso el (¡efe l 'o 
lilico es zapatero para ocuparse de eso, c u a n -
po ot ras cosas son de preferente atención'! 

I'.l mar t e s á la noche s e quemó u n a t ienda, 
y el miércoles por la m a ñ a n a , los m u c h a ­
chos aun se divert ían t irándose con los des­
pojos que ardían encoré, y . . . ¿que hacer'? 
¿Quien se v a á ocupar de muchachos'? 

P e r o . . . guarda q u e me voy pasando de 
l imi les y pueden lie una oreja volverme á 
la lipa . . . 1 1 0 , 1 1 0 , \ iascinos a otra cosa. 

¿ Q u e podré decir'! 

H o m b r e ! se dice que un colega serio va 
á entregar la rosca. 

rislas, y cada cual se come su tajada i n u v | " o s y procuradores j un to s |ma la s e ñ a | que 
Satisfecho d e q u e la vijilia y abstinencia lia'- hablaban acaloradamente , pero que no se 
ya durado pocos dias. oia liada á causa de la distancia, pero se co-

F.l decano se propuso pasar la vida con noce que hahia daresy lomares y ofreciniien-
menrstras, pero su addonicn le pedia á gr i - l tos y mayorazgos . 
tos Hambre! fiambre! sin ruvo plato iba por-1 V imcs también otra r eun ión de marisca­

les y doctores y gracias a los gritos que da-
plica, ha tenido que acceder muy á vesar su- | ban se podía colegir que hablaban afeo de 
y o v y á le vemos otra vez. reconciliado con elecciones y desde ya le d imos carpetazo, por 
«iris y participando de la liesla. ser cuest ión extemporánea según dice un dia­

b l o llena de placeral Pita-Pica, lan ami- »0 de la situación, 
go de los hombres medidos cu lottai sus rosas\ Casi s iempre lo huanu es ex temporáneo y 
pero siente al mismo t iempo que no se ha- lo malo del caso., .adelante, 
va sostenido en su pr imer propósito de, 1 1 0 ! Tercera parte—Vimos otra reun ión , de 
copiar documentos. \estrellas cuya luz se eclipsh yá gracias á una 

l.a Opinión diario humilde y del pueblo, se 
sometió la pnbrecila á la orden s u p r e m a , y 
callanililo volvió al fuerte cuando se le dijo. 

Oh! que caracteres lan diferentes! uno lira 
y otro afloja. 

Esto me hace acordar á un suceso ocur 
riilo pocos dias ha , en t re ditos amigos que 
asi se manejaron hasta que se puso pun to al 
a sun to . 

¿Concluirán las c amor ra s muchachos ' ! 
Yá lo veremos 

\ 1 i s t i » Av p u j a r » 

Quizás el leslor, 110 ha podi i lobacer lo que 
nosot ros , po roso es que con m a s orgul lo que 
el Cid, venimos á dar le cuenta de un descu­
b r imien to hechos dias pasados. 

Y era el caso,que. hacia un viento de todos 
los diablos y como nues t ra figurilla es lan 
pequeña y acar tonada, de golpe y sumbido 
se. vio, s in saber como elevada por los aires 

C u a n d o ya íbamos r o m o veinle varas arri­
ba de. la Matriz, espetó á soplar m a s despa­
cio el céfiro hasla que al fin cesó. 

Desde una buena a l t u r a y en p o s t u r a per-

invención impor tan te introducida allá por el 
mes de l e b r e r o del año pasado, aquella dis-
1 ul ia muy p iano asi es que no pudimos oír-
nada . 

D imos una inedia vuelta y no encontra­
mos Illas que señori tas que al parecer , desde 
la vcn laua , 110 h a d a n mas que ocuparse, de. 
lo q u e hacia la vecina de enfrento, m ien t r a s 
la m a n í a sudaba en los quehace res domést i ­
cos. I 

No hay que es l rañar . 
Cudria partí—Volamos m a s adelanle y 

l legamos hasta un edificio sin revoque á la 
a l tu ra i le la calle del Hincón. 

| Nos me t imos cu una ch imenea y v imos 
cinco h o m b r e s que depart ían al parecer a m i ­
gab l emen te ; l legamos hasta ellos y sin que 
nos s in t i e ran les abr imos Un agú j en lo en la 
cabeza creyendo ver algo, pero fué iníi t i 
aquel las cabezas estaban vacias. 

Clodomiro. 

E l e c c t o n c s . 

l i é aqui el dialogo q u e á e l e KspeclO pi 

iliiuos pispar dias pasados , entro u n pis 

verde y u n so ldado te : 

file:///iascinos
file:///estrellas
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- - P e r o lia visto vil señor capitán (decía 
el pisaverde) cosa utas cslrafta t ] u c lo que 
pasa en esta (ierra; hoy se convoca á tomi-
cios públicos y mañana quedamos mi que no 
hay nada. 

Que quiera vd amigo, en nucslro ja is 
no i'iay nada de estraño 

—Pero señor, es que loda la vida no bc-
inos de estar con el proviso ríalo, y sobré ln-
(io, la República no es patrimonio de nadie. 

—RÚse amigo, estas cosas son lasqur 
siempre suceden, empezamos por creer en 
I" que uos dicen y acabamos por deses­
perarnos, vil minea crea en olerías, que las 
palabras las lleva el viento. 

Sea romo quiera, yo no csloy conforme 
eon eslo, el pueblo quiere ver su libertad 
garantida, y para que esta libertad que trae 
consigo el bien estar y progreso del país, sea 
un hecho, es necesario, imprescindible, que 
so hagan las elecciones de diputados y Se­
nadores, que deberán elegir el ciudadano 
que nos presida, de otro modo es un bochin­
che . 

—ISo se altere amigo, que eslo nunca ha 
sido otra cosa. Las elecciones no se harán 
seguirá el provisorialo, v . . . . 

—No seguirá pOT qué. . . . 
Miró a todos lados el pisaverde y brotando 

indignación gritó. 
—Se liarán las elecciones, dijo, y la furia 

le impidió continuar. 
Nosotros metimos violin en bolsa y nos 

Romos por que según l.i Tribuna, esta es 
C U e s t i e n extemporánea. 

Ctpdvtniru 

ar el modo como podría surtir de agua pnta-
Wr á la capital, que el verano llega y nos en-
contaremos como el año pasado. 

Clodomiro, 

№1 e n f e r m o . 

las pací, 

Í H U M T u l e m i » T o m a q u e «lo*. T«' 
Duré. 

Esto dijo Sancho Panza y no dijo mas. 
«jiie mas vale uu hecho que díei ofrecíÉi-
r u l o s y un pajaro en mano que cien volando. 

EH quince meses dijo la Km presa del Ca-
m i n o á la r i ñ o n , que iba á dejarlo pronto v 
Ja se pasaron y este no pasó del Cristo. 

l,a l/il eonclusiim del camino tiene seme­
janza ron el cuento de las pavos que nunca 
acababan de pasar a pesar de que siempre es-
i; i i a i pasando. 

Parere que la señora jun ta [digo sino lo 
nía Í mal que le oljservcinosj podía apurar 
un poco la cosa y decir al empi-esario que 
tenga la bondad ile tratar de aíijerarse, por 
i j u e s i r o i i a b a r m i ( | u e }tfidiaban>rlo en el ti 
r m p n |«-clijadt) \ no pudo, no se hubiera 
met ido i miran, por que esas son cosas del 

ínteres públii « . 
Pero ¡según dicen las malas lenguas, iajun-

fa esta preocupada ron losorimalcs, pues Un 
pensado encontrar en ellas el desidcrcüifMdeJ 
equilibrio acualo. 
A esto diremos que hay en Montevideo quien 
lleva lies años de serias investigaciones só­
bre la ininorlalid.ML del r a n g n j o [casa toas 
importante que los orinales, y que siiwmbar-
g o d o deja de a tenderá M I S obligaciones. 

Dejo la junta en paz. los time fies de la po­
blación moulevideaiía y provea otras cosas, 
que mucho tiene que ambir y OSO qi i r gasta 
en orinales y patrañas, podría emplearlo ru 
otras mejorasj y ocupa* su tiempo en esludi-

Estar enfermo , ha dicho 
estar en camino de la muerte. 

Estar enfermo, digo yo, es estar en cami­
no de pagar las culpas y pecados. 

Lucha continua y tenaz en que mas de una 
vez salimos vencedores, pero que al íin somos 
vencidos. 

La vida! 
¿Que es la vida'í 
Un germen de pasiones y desgracias, <i.< 

pobrezas y miserias, de crímenes v lagrima! 
Para uu dia de alegría-, tenemos un año 

üe desgracias, 
Si hubiese uu hombre que hubiera pasado 

m i dia entero de felicidad en la vida, cierta­
mente que ese hombre seria una notabilidad 

Pero no es asi. Nacemos para Sufrir; i 
a pesar de nuestros esfuerzos no conseguimos 

[mas que pos! ramos E s c o m o un hombre 
que se hunde en un barrizal; y por m a s q u e 
pugna y se esfuerza, se hunde mas. 

Solo no- quedan para mitigar nuestras 
desgracias un tanto, las ilusiones. 

Sin duda una délas virtudes mas fuertes, 
( s la esperanza. Cuando esta se pierde, todo 
st¡ acaba. 

Las ilusiones, son como una especie de 
tregua al dolor, es una engañifa momentánea, 
" mi palealivo que sino cura al menos alivia 
un tanto. 

Kl sufrimiento es una llaga que siempre, 
arde. 

Desfilad sobre una llaga unas gotas de agua 
v la impresión consuela un momento. 

Como el agua á una llaga, asi es la ilusión 
al sufrimiento. 

Kl hombre por mas despreocupado que 
sea, siempre acaricia ilusiones. 

Kl positivismo por mas neo que sea, siem­
pre alimenta una ilusión, una esperanza, 

Kl enfermo pues, he dicho, sus asperanzas 
Iiidas están en sanar. 

Pero hay dos clases de enfermedades. 
La enfermedad del c u e r p o - d e esa hay 

mil probabilidades de- sanar. 
1.a enfermedad del alma—de esa no hay 

ninguna. 
Los hombres han hecho mucho por la 

materia, han estudiado el cuerpo, para ata­
car la enfermedad, fundados en el principio 
de que la enfermedad del cuerpo e s la que 
mata . 

Se han emanado. 
Si hubiera un medico que entendiese las 

niei'ménades del alma, no babria enferme­
dades del cuerpo. , 

Curan el cuerpo en cosa Uú'*~¡X¡¡\ el al-
j-.-.yo creo que nadie la euM* 
I . c a l i n a s fuertes rechazan eVdolor, pero 
esa lucha (fornica, queda un vestigio, y 

<>se veslijio es un sufrimiento muy lento, es 
un no $e que que marchita y hace languide­
cer sino el cuerpo, por de pronto, si al alma, 
\ aquel como espejo que es de esta, repercu­
te esa sensación estraña. 

Muchas veces se vé un joven, en la fuerza 
de la juventud, y sin embargo tiene en sus 
facciones un alijo marchito. Ks que ese hom­
bre sufre. 

Se puede comparar una alma fuerte que 
sufre, á una flor que le falta un dia de riego 
Os acercáis á ella, admiráis su belleza, pero 
en el fondo veis algo de triste y de apagado 
Ks que la falla el néctar que leda la vida, qué 
es el agua. 

Lo misino al hombre, le falta el néctar de 
la vida que es la tranquilidad de espirito. 

Si cuando escribo esto, es quetistoy autoriza­
do para hacerlo, puesloquejha pasado por am­
bas faces. 

Pero he dicho mal, pues que en esle mo­
mento sufro aun. 

Quisiera estar alegre pero no puedo. 
He aceptado pues lo que mi moral me 

ofrece: estar triste. 
¡Kl diablo me lleve si sé lo que 88 estar 

alegre! 
•lamas he estado. 
Hay dos clases de alegría, según dicen, la 

una se consigue por el bienestar y la otra por 
el vino. 

La primera no la he probado, por una ra­
zón muy sencilla: Bienestar es sinónimo á 
estar bien, y yo bien nunca lie estado. 

La segunda igualmente, pues aunque ya 
una vez probé el vino en demasía maldita la 
alegría que me dio. 

Salva pues, esta formula, prosigo. 
La vida es un caos incomprensible. A me­

dula que nos perfeccionamos, se redobla el 
sufrimiento. 

Ejemplar visible tenemos en la historia. 
La felicidad soto la conocieron los prime­

ros hombres, ellos corno regularmente se 
dice no veían mas allá de sus narices. 

Jamas habían pensado quemas allá de su 
tierra hubiese otra tierra. 

Mezclados unos con otros ni guardaban los 
preceptos de la familia. 

Como es natural nosotros decimos que 
ellos eran mas ignorantes y sinembargo nos 
engañamos. 

Ks verdad, que allí no bahía, libros do fi­
losofía, ferro carriles, telégrafo, buques de 
vapor, cables submarinos, ele , pero en cam­
bio había la verdad pura, el albedrio libre y 
la naturaleza llana. 

Nosotros solo de la naturalcza'to que vemos 
es el firmamento, yeso si subimos á la azotea 
y antes teniendo cuidado de que no nos dé 
un aire. 

O témpora, O mores\ 
Anteseleuerpo a la luna de Valencias, boy 

el desairado frac, los pantalones, los zapatos, 
la camisa, el chaleco, y mil otras cosas, todo 
para tapar un mal cuerpo que á medida que 
lo cargan desfallece. 

Y si eslo somos nosotros ¿que no serán los 
venideros? 

Pero se me ocurre una ¡dea. 
Si uno de aquellos primeros hombres re­

sucitara v nos viera, al primer golpe de vista 
cuando columbrase toda una sastrería sobre 
un hombre, diría para su coleto: Estos hom­
bres son muy morales y á fuerza de taparse 
se hacen invulnerables. 

Ciertamente que como antiguo no sabría 
aquel proverbio que dice: mas cate maña que 
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/Versa. 
Y asi es la verdad, que ron ropa y lodo . . 
Concluyo pues por decir, que la vida es 

una enfermedad. 
Kl hombre siempre está enfermo. 
La enfermedad mortal del hombre es la 

ambición. 
Mientras no se descobra la manera de cu­

rarla, la vida s t ráe l mismo caos. 
Pero según parece, la enfermedad data de 

alevín tiempo ya. 
Puede ser que la causa de la plaga sea, 

que de la primera tierra de que se formó al 
nombre, no estaba preparada y ronlo tul, 
salió mala la cosecha. 

Y' seguo se vé, la cosecha lleva miras de 
seguir siempre igual. 

Asi pues sea como sea, siemprt estamos 
en statu quo, por que aun que nos vistamos 
de frac y tengamos ferro carril, imprenta v 
otras miles de cosas que antes no tenían los 
otros hombres, siempre somos como el' 
por que como dijo Salomón: nada haij nuera 
bajo el Sol. 

Sigamos pues, y nadie se entristezca, que 
todo tiene remedio en el mundo, y la enfer­
medad de la vida la cura la muerte. 

('lodo m i r o . 

P i m U s , p i i i i t o r u m , «Ir p 11 uHs 

Yo no sé lo que eslo quiere derir. peto c o ­
mo ello algo habla de punta, lo pongo por 
encabezamiento. 

Y es el caso que hay en Montevideo ciertas 
narlzes tan verdaderamente de punía qtu 
hasta el vienlo las respeta, 

Alguien dirá que eslo es mentira, pero yi 
ju ro i pie junio que es verdad, porque en 
tre mis curiosasinvesligaciones be ponido ¡n-
vesligar que algunas de eslas narizes son un 
antidoto contra el viento. 

Y asi qnc el otro dia hablaba con un ancia­
no, de esa venerable cofradía y id viento me 
daba en la cara incomodándome b inante 
mas repente hace el venerable un nioyhnieii 
t ov ¡Oh poder singular de. los narigones! 
cambia mi situación y deja el viento de batir 
me la cara. 

Concluida la conversación, me separé del 
doncella de 12 lus t ros^ hele aquí que me 
encuentro con un prodigio digno de enviar­
lo al Museo Nacional para que Tabobra lo 
examinase y tuviera de que hablar por quin­
ce días en su sección de noticias (viejas i 
Pero . . . permitidme que reconcentre mi 
pensamiento para poderos dar una idea de 
este prodigio de la naturaleza 

Empiezo. 
¿.Habéis visto estas picanas que traen á la 

ciudad los carreros de campaña, largas como 
el tiempo que hace que tenemos gobierno 
provisorio y angostas como el erario nacio­
nal. 
Habéis vislo cuando esta buena la cocccba 
esas batatas deformes que vienen en el mer­
cado para ser la admiración de las mujeres 
que van á comprar nada de esto es compara­
ble con lo que yo vi. 

frase un hombre á una nariz pegado Eva-
he una nariz aun hombre unida. 

Solo estos versos de Qucvedo p u e d e ! sig­
nif icároslo; aun no se si lo esplicau cu un 
todo. 

No miré al individuo, solo vi la nrriz. 
Era una nariz que campeaba orgullos! 

por la calle del feo de Mayo. 
Era eiilin una nariz contradictoria á nu-

'slra situación, que quiereque Indo sencida). 
Xa no puedo esplicaros como debiera el 

lance, por que tanta graudura lúe. dejó absor­
to, pero prometo volver sobre e! lema para 
retrataros al individuo con sus pelos y seña­
les. 

Hasla entonces, pues. 
Clodomiro. 

C o m i s i ó n <lr E s n o s i t - I o u 
Universal . 

Hablamos guardado silencio r e s f r i o á es­
ta, por que no sabíamos á fondo si corres­
pondía ó no a las miras que el C.otiierno se 
propaso al fundaila, pero boy anunciamos á 
nuestros lectores que no solo ha correspou-
ilído á esas miras, sino que las ha idtrana-
s.tdo y que la repuliliía honrará en ¡irñuera 
linea en Paria eclipsando;'! Indas la n.e. iones 

He aquí una pequeña reseña de las mu­
chas curiosidades que la digna romi.siuu en 
á Europa: 

—Un zapato de Rustainente. 
—La ex-levita del Redactor de la Opini 

on Xacional. 
—La nariz y bigotes del cronista de María 
— Uno de las innumerables ojos de ¡jallo 

de Mr. Vaillant. 
—I.osespejuelosdeladinínislrador de cor 

reos 
— Un callo ilc Tavolara. 
—Los ralzoosillos di'i señor Yalderrauía 
—Los juanetes del Escribano de Gobierno 

v Hacienda, 
—Kl sombrero del noticiero l 'ormozo 
—La simpática nariz del Redactor del Si-

—La boa dílcronista de la Opinión. 
—Los juanetes de] procurador Fraga 
—La medida de la colosal estatura drl 

presidente de la Junta, 
—Las uñas de Peee 
—El sombrero del que firma este articulo 
—Un pelo del filosofo Ellaure. 
—El abdomen del Dr. P. Vázquez. 
—Las presillas [vírgenes] del Coronel de 

las misiones diplomáticas. 
—Un granosde los muchos que tiene el se 

cretario de lajunta. 
— El bigote del Redactor del Pica-Púa, 
—Uniforme completo de los oficiales del 

Parque de Artillería. 
Ademas de. estas preciosidades que ha po 

dido conseguir la Comisión á fuerza de des­
velos, van á conseguir también otra de no 
M E N O S estima, como ser una colección com­
pleta de los artículos patéticos de Mr. Yai 
llant, y de los chorizos btirroloijico-.erilico del 
infatigable Moreno. Ambas colecciones como 
preventivo eficaz para las personas que no 
puedan conciliar el sueño. 

Felicitamos á la Comisión por su buen 
acierto para la elección de las preciosidades 
y demás gracias cu nombre del país á las per­
sonas que se han prestado á contribuir con 
dichas preciosidades, pero muy cspecialmen-
le á Mr Vaillant y Mor >, porque al mismo 
tiempo de hacer un bien, á la humanidad 

con sus artículos, ¡lustraran á la opinión pu­
blica europea. 

Clodom.ro. 
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Tuyuti Setiembre 11 de l8b'«. 
Querido amigo: 

En este momento que son 0 ( . ho déla 
mañana nos ponemos en marcha bacía las 
trincheras enemigas 

Hoy el dia designado para la K r a i i | , , | a | | a 
tanto pnr mar como por tierra. Las [ropas en 
orden ilc palada iueíoo proclamadas por | ) . 
Hártelo quien con su acostumbrada elocuen­
cia conmovió el ejercito todo. 

Por haberle prometido á mi salida de esa 
pie le. escríbiria siempre que lu bago para 
ni es una penosa tarea por fallarme siem­

pre los otiles necesarios para ello pero 
n Din avante. 

El dia que avislainos la e-cuadra que re­
da en nuestra dirección en efecto: i las 1-2 

y media va habían desembarrado todas las 
tropas que comandaba el Varón de puerta 
Alegre, el cual después de formar í nuestro 
frente en orden de parada dírijin una lijer.i 
pero sentida proclama al cuerpo de su Ejér­
cito. 

Habiendo adquirido copia fiel de ella 
Hela aquí: 

"lluslrisimos Coronclis! Cnim uníanles!! 
Capitán.-!! y demás ineinbi'os do inveni-íhlc 
Egercito lirasileiroü 

Camaradas linios!! ¡Cuando tuvimos saido 
de liosa querida patria nos juramos barbo ó 
paño da ispingarda inorrer si lora prisiso an­
tes qui ó c o r da nossa haudeira fosa ultra-
chaña. I 

"¡Cadetes é cosineíros! á lerminagaon da 
guerra lica presto v éU esto oíais que asíe,u-
redo de ipie no berado combate Gcaran ludes 
fosas ilustradísimas peronas no posto do ho­
nor'.! E tamben recomendó omita cautela 
porque as vidas sacriliehadas per un disua­
dido ardimenlo son as coisas oíais sencibles 
qui [aladran meo coragaon. 

"Vamos poís a demostrar a os cobarde 
enemigos qui si a llegado a ora en qui os so'-
dados brasileños niostren mas acciones . 
seus luios é huye qui nos tenemos presan di 
bou calibre qui "ele nunca liveron y liviran 
Marchemos poisl! Vivo ó emperador vivaaa 
"¡va o religión católica, vivaaa!! ¡Marcliemo: 
pracatam . . pracatan . . puní . . . puní!!! 

Camaradas Indos, atenoon é alto!! Os pa-
aguayos crifjheron que nos huíamos eó ¡' 

cara liescuborla á pelear"? nao.... isto non 
soni hrincadeiras en cuno Uve dicho noi 
quero saorilicar as vidas des meus Hálenle: 
é crcio mas aüremto dar medía volta é espi­
rar un bocadillo.—Non falo ben"? O mol' 
ben....mulo ben._.Bon maiscon calina por 
que uve mandado dicir é ó Tamandaré qu 
Bcare inais presto da oriilla para dado a casi 
mu sacrificar as vidas de t a n t o peí de lamí 
N'au falo lien! milito b NI . . . .omi to bon... age 
ra Viva nos! ¡¡vívaa vivaaü Rostro di curaca 
ou Puerta alegre. Varón do mesnio noinbr 
é condecorado coas sete cruzes da orden di 
noas señoría real é principe Cabálgalo, ¿ bis 
conde da real orden di Pedro segundo é acu 
asado con as mesillas coisas quia á prinlic 
a vez frente á (uyali. Selembre 9 de 18(ifi. 
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